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	Dedicatoria


	 


	A la hermosa ciudad de Lomas de Zamora que tantas veces he recorrido.


	 


	 


	 




	 



	 


	Estimado lector:


	 


	“Este libro es una continuación y un cierre para los cuentos titulados El Secuestro, los mismos se hallan dentro del libro de cuentos titulado El Ojo del Mundo; en verdad espero disfrute de mi obra.


	Y he aquí una humilde frase por parte de su servidor, que dice:


	Olvidar no es una opción, recordar tampoco lo es, ya que la mente selecciona a su manera y nos vemos obligados a aceptarlo, por ello es debido no dejar ningún cabo suelto dentro de esta vida”.


	 


	 




	



	 


	I 
Cinco años después



	 


	 


	Cinco años después del suicidio de Yanet Wexler -luego de la autopsia, y la investigación de la policía Bonaerense y Federal, su cuerpo sin vida terminó enterrado en el cementerio de Monte Grande cerca de la tumba de sus padres- Dalmira Pérez había sido hallada ahorcada en las duchas del penal donde se encontraba recluida -ella había sido condenada a 35 años de cárcel-, Clarisa Barrows fue asesinada en una pelea en el patio del penal -había sido condenada a 27 años de reclusión ininterrumpida- Roxana Kepler continuaba con vida mientras cumplía cadena perpetua.


	(Pasado)


	Clarisa ganó su fortuna al cumplir 26 años de edad ya que abrió una cadena de restaurantes en el Gran Buenos Aires junto a una serie de inversionistas que conoció cuando estudiaba la carrera de contadora pública y en cuanto a su relación con Daniel había comenzado cuando este último la contacto solicitando una asesoría.


	Yanet ganó su fortuna a través de su carrera como abogada, también obtuvo una maestría y posteriormente un doctorado en derecho penal llegando a tener su propio Estudio Jurídico, y había comenzado su relación con Adrián cuando estudiaban juntos la carrera de abogacía.


	Roxana heredó la fortuna de su abuela quien la había criado, y conoció a Víctor en un bar cuando éste regresaba de un viaje.


	Dalmira fue amiga de Daniel desde la secundaria y obtuvo su fortuna al asociarse con Clarisa tras entablar amistad.


	Las cuatro quienes habían continuado ayudando a los tres hermanos quedaron devastadas al creer que ellos habían fallecido, pero todo esto sólo terminaría siendo una pantalla para ocultar sus siguientes pasos en algo más profundo.


	Roxana quien continuaba investigando desde prisión todos los movimientos de ciertas circunstancias en las cuales fallecieron sus amigas, exceptuando a Yanet quien se había suicidado.


	Sus sospechas la llevaron a creer que una red de sicarios estaba tras ellas, sus conocidos dentro de prisión le mencionaron un apodo “Matasiete"; este sería la persona que contrataba y enviaba a los sicarios, tal apodo se le concedió dado que existía el rumor de que había asesinado a siete integrantes de su propia familia y se le comparaba con el Matasiete del cuento “El Matadero" del escritor Esteban Echeverría. Fuera de eso no sabían quién era, si era hombre o mujer, en resumen no sabían nada de este ser.


	 




	  


	 


	II 
En la cárcel



	 


	 


	En una prisión Paraguaya se encontraba recluido Adrián, quien había sido arrestado bajo sospecha de estafa; se comprobó que estafó a tres personas, y debido a su acento y a su DNI se comprobó que provenía de Argentina, más precisamente de Buenos Aires, pero su nombre en el DNI era Oscar González. Al no tener antecedentes y en vista que regresó el dinero, su condena terminó siendo reducida a seis meses de prisión.


	Durante ese tiempo lo pasó de lunes a viernes entrenando, y el resto del tiempo lo pasó leyendo libros, y los fines de semana permanecía en meditación dentro de su celda.


	Los guardias lo observaban muy seguido lo cual lo llevó a pensar que tenían algo en su contra, pero lo cierto era que jamás lo atacaron ni física ni verbalmente, únicamente lo observaban.


	Su seguimiento lo llevó a anotar los nombres de los guardias que lo observaban siendo estos Román Díaz, Ismael Garay, y Juan Pérez. Estos nombres se los comunicó a su hermano Víctor cuando fue a vistarlo.


	Cumplidos los seis meses salió en libertad y con ayuda de un hacker se infiltró en los archivos del sistema penal paraguayo, borrando todo indicio de su paso por la cárcel.


	A su salida se encontró con Jennifer Orieande -una mujer de bella figura, ojos verdes y cabello rubio-, esta mujer era de nacionalidad estadounidense y tenía un acento californiano que lo denotaba. Se había vuelto socia de los tres hermanos tras conocerlos en Miami, ella se encargaba del lavado de dinero, y juntos Adrián y Jennifer se dirigieron al aeropuerto para viajar hacia Argentina.


	 


	 




	  


	 


	III 
La charla
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